
Buenos modales 
en la Casa de 

DIOS
Guía para maestros de escuela biblica dominical
Este material es adaptado de una pagina en portugués:

"Porque habéis sido comprados por precio. Ahora, pues, glori cad a Dios en vuestro cuerpo" (1
Corintios 6:20)

Todos los cristianos necesitamos orientación sobre cómo comportarnos en la Casa de Dios, porque 
somos mayordomos de todo lo que Dios nos da para usar en Su servicio: salud, dinero, edificios, 
muebles, instrumentos musicales, tiempo, vidas. Dios nos ha confiado a los maestros el bien más 
valioso: somos administradores de la vida de nuestros alumnos. Los niños son inteligentes y capaces 
de comportarse bien en la Casa de Dios y en otros lugares. Lo que les falta son maestros y padres 
que tengan el tiempo y la perseverancia para guiarlos, orar por ellos y con ellos, tomarse el tiempo 
para aconsejarlos y también darles un buen ejemplo.

Todas las frases de las imágenes están en portugués, es solo un modelo para que 
puedas inspirarte. 

Introducción:



Muchos adultos se quejan de la indisciplina de los niños en la iglesia, pero el problema suele ser la 
falta de una buena orientación. Los niños necesitan buenos disciplinadores que reconozcan que son 
mayordomos del Señor para entrenar la vida que Él les ha confiado.

(Haz una carita, que le cuentas la historia y la cambias a feliz y triste. El material debe estar

hecho con goma eva y rotulador permanente)

Zeca y Juca son dos niños que asisten a la iglesia todos los domingos e incluso a las 

reuniones semanales. Zeca es un niño bien portado que ayuda a los niños salvados a 

comportarse bien en la casa de Dios. Juca representa a los niños que, aun habiendo recibido 

a Jesús como su salvador, muestran un mal comportamiento en la iglesia.

Aprendamos de Zeca (mostrando la cara feliz) y también de Juca (girando, mostrando la cara 

de enfado), cómo podemos tener BUENOS MODALES EN LA CASA DE DIOS y así glorificar a 

Dios con nuestros cuerpos.

La historia de Zeca y Juca (buenos modales en la
iglesia)



1-PIES

Juca tiene prisa. Llegaba tarde a la iglesia y todavía quería beber agua antes de entrar al salón de 
clases. Juca está recordando la campaña de puntualidad y quiere llegar a tiempo; por lo que 
termina corriendo por los pasillos, pensando que es la única persona en el edi cio. De esta 
manera, Juca casi atropella a un niño pequeño y asusta a los ancianos.

Zeca ya está en clase cuando suena el timbre, avisándole que la clase está por comenzar. Intenta 
llegar a tiempo para ir al baño y beber agua para no salir durante la clase. Zeca sabe que la 
escuela dominical es importante para su vida y por eso viene tranquilamente a la iglesia. Zeca es 
un buen corredor, pero deja su carrera en la pista de atletismo de la escuela y el tiempo de 
fútbol.

Correr es bueno, niños, pero debe ser en el lugar correcto. En la iglesia, casa de Dios, nuestros 
pies deben andar en silencio. Aprendamos Ecl 5:1 - "Guarda tu pie cuando entres en la casa de 



Dios".

¿Qué signi ca este versículo? (Deje que los niños hablen.) ¿Cómo, entonces, podemos glori car a 
Dios con nuestros pies? (La respuesta esperada es: caminar con cuidado en la Casa de Dios.)

(Ponga el letrero CAMINAR CUIDADOSAMENTE EN LA CASA DE DIOS). Encontramos en la Biblia que 
la Casa de Dios es un lugar donde nuestros pies deben caminar tranquilamente. Esto glori ca a 
Dios.

(Pon el letrero SER PUNTUAL) Así es. Con Zeca descubrimos que la puntualidad, es decir, llegar a 
tiempo a todo, es otra forma de glori car a Dios.

Pero, además de ser puntual, Zeca está preparado para no salir durante la clase, para no molestar 
a la profesora ni desviar la atención de los niños. Entonces podemos pensar en otra manera de 
actuar con buenos modales en la Casa de Dios. ¿Podría decir? (La respuesta esperada es: entrar y 
salir en el momento correcto).

Aprendamos Ecl 3:1 - "Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su 
hora". ¿Prestaste atención a lo que hacen Zeca y Juca? ¿Qué más aprendemos de ellos? ¿De qué 
otra manera podemos mostrar buenos modales en la Casa de Dios? (La respuesta esperada es: ser 
puntual.)



(Pon el letrero ENTRAR Y SALIR A LA HORA ADECUADA) ¿Conoces el horario de actividades de
nuestra iglesia? Recapitulemos. (Diga y pida a los niños que repitan.)

Nuestros pies pueden glori car a Dios de muchas maneras. Miremos de nuevo a Juca. (Voltea la 
cara y muestra el "pie triste".) Juca dice: _ ¡Corrí tanto! ¡Estoy tan cansado! Descansaré mis pies en 
el banco.

Juca puso los pies en el banquillo; terminó ensuciándose y rayando la madera, estropeando la 
pintura nueva. Juca sabía que esos bancos eran para que todos se sentaran y nunca para poner 
los pies, aunque no se ensuciaran ni se rayaran. Juca es muy descuidado y con sus pies está 
destruyendo en lugar de cuidar la casa de Dios.

Zeca, sin embargo, (gira la cara, mira y muestra "pie contento") es cuidadoso en la casa de Dios. 
Ayuda al profesor a guardar las cosas, recoge la basura desparramada y, durante la clase, trata de 
sentarse derecho, con los pies en el suelo, para no molestar a nadie. Sabe que los muebles de la 
iglesia son del Señor y son las personas (jóvenes, adultos y niños) las que deben tener cuidado 
con todo. Hay gente programada para tocar los instrumentos, manejar el sonido y Zeca solo mira 
el trabajo de cada uno. Cuando crezca y sepa, también podrá ayudar.

Zeca está tan atento al programa de la iglesia, ya sea la escuela dominical o el culto, que ni 
siquiera nota el paso del tiempo; le gusta estar en la casa de Dios, (muestra el "pie triste" otra vez, 
pero ¡Juca...! Nunca es feliz. Se retuerce en el banco, sale del lugar, es como si las hormigas le 
estuvieran molestando los pies.

Recordemos cómo nuestros pies pueden glori car a Dios.)



Juca (señale la imagen con la cara triste) llegó tarde al servicio y se sentó junto a Zeca, quien 
sostenía la Biblia abierta mientras se realizaba la lectura. Juca quiso saber dónde estaban leyendo 
y abrió su Biblia, pero ¿dónde estaba el libro de Daniel?- pensó mientras movía rápidamente las 
páginas. Juca no pudo encontrar el texto y decidió hojear el hinário. Le gustaba tener las manos 
llenas (mostrar la "mano triste"). De hecho esos libros no pertenecían a Juca; eran de la iglesia, y 
como Juca siempre se olvidaba de traer las suyas, tomó las que quedaban para los visitantes. Juca 
movió las páginas de una manera que hizo “orejas” en las páginas.

Zeca (girar hacia la cara feliz) terminó de leer su Biblia y la cerró con cuidado. Al abrir su himnario, 
pasó las páginas sin hacer ruido y pronto encontró el himno anunciado. A su lado, Juca seguía 
mirando, porque no había prestado atención y había confundido el número; todos cantan y Juca 
interrumpe a Zeca para averiguar el número del himno.

Llegó la hora del ofertorio y Juca (voltea la cara triste) hizo mucho ruido con las monedas que 
había traído; parecía que quería que todos supieran que tenía dinero en sus manos.

Zeca (girar hacia la cara feliz) sabía que dar la ofrenda durante el servicio era parte de adorar al 
Señor. Zeca reconoció que Dios era el Señor Todopoderoso, dueño de todo. La ofrenda era una 
muestra de su amor por Dios, no una muestra por los demás (mostrar la "mano gozosa") y 
entonces Zeca colocó su ofrenda con cuidado. Sus manos siempre estaban listas para glori car al 
Señor y esto implicaba ayudar a los demás en la iglesia, en el hogar, en la escuela, en cualquier 
lugar.

¿Qué aprendimos de Zeca y Juca, niños? Que podemos glori car a Dios con nuestras manos. ¿De 
qué manera podemos mostrar buenos modales en la Casa de Dios con nuestras manos? (Espere a 
que los niños respondan, luego publique MIRE CUIDADOSAMENTE LA BIBLIA Y EL HIMNARIO Y 
SOSTENGA CUIDADOSAMENTE LA OFRENDA).

2-MANOS



Zeca, en cambio, (girar hacia la carita feliz) tiene los ojos cerrados siguiendo la oración y al  nal 
dice: “Amén”, porque sigue todas las palabras. Zeca sabe que orar es hablar con Dios. También 
sabes que cerramos los ojos (mostrar el "ojo feliz") para pensar en Dios sin distraernos mirando 
otras cosas, y para prestar atención a las palabras que se dicen.

Nuestro verso es: "...y sé el alzar de mis manos como ofrenda vespertina". Sal 141:2b. ¿Ofrecemos
nuestras manos para la gloria de Dios hoy? Solo úsalos con buenos modales en la Casa de Dios.

Juca (señala la cara triste) está tan desatento en la Casa de Dios que no escucha al Pastor decir 
que es hora de que todos oren. Sus ojos permanecen abiertos, observando las  ores en el jarrón, 
el color del Sr. Pedro, y  nalmente ve que los ojos de todos están cerrados (muestra el "ojo 
triste"). Él sabe que esto signi ca oración, pero no le importa y todavía piensa:

- ¡Qué oración tan larga! ¡Nunca termina!

Juca entonces decide ver una revista dentro de la iglesia y en el momento del servicio.

3-OJOS



Abramos la Biblia en 1 Pedro 3:12 y leámoslo cuidadosamente. (Lea el versículo completo y luego
dígales a los alumnos que solo van a memorizar la primera parte).

1 Pedro 3:12 _ "Porque los ojos del Señor están sobre los justos, y sus oídos atentos a sus súplicas".

El versículo nos dice que Dios ve todo y escucha nuestras oraciones o súplicas. Memoricemos 
este versículo, y cuando estés orando y tengas ganas de abrir los ojos o pensar en otra cosa, 
repite el versículo; Estoy seguro de que obtendrás la victoria y glori carás a Dios con tus ojos.

Podemos orar en cualquier lugar, porque Dios, que es Espíritu, está en todas partes y puede 
oírnos. Pero en la iglesia de una manera especial. ¿Imaginas ir a la casa de alguien y luego regresar 
a tu casa sin haber hablado con esa persona? Porque así lo ha hecho Juca y lo hacen muchos 
niños.

Ahora descubrimos otra forma de mostrar buenos modales en la Casa de Dios. ¿Cual és? (Espere 
las respuestas de los estudiantes). Así es. Descubrimos que la casa de Dios es un lugar de oración. 
Y para orar, pensando realmente en Dios, hay que CIERRE LOS OJOS EN LA ORACIÓN (Ponga este 
cartel.)

4-OÍDO



Zeca es diferente (gire a la cara feliz). Le gustan las oraciones en la iglesia. No siempre entiende 
las palabras que usan los adultos cuando oran, pero sabe que Dios entiende y está escuchando 
(mostrar el "oído alegre"). Zeca acompaña todo en la casa de Dios porque ama al Señor y quiere 
conocerlo mejor. Entonces, Zeca abre cuidadosamente su Biblia, sigue la lectura y presta atención 
a lo que se enseña. Sabe que Dios le habla a la gente a través de la Biblia y también a través de 
predicadores y maestros. Zeca ya aprendió que el enemigo nos quiere engañar con sus 
sugerencias. Así que en casa, él hace tiempo para leer la Biblia todos los días.

Una de las historias bíblicas favoritas de Zeca está en 1 Sam 1:1-14. Leemos aquí que Dios le habló 
al niño Samuel. Hijitos, la Biblia es la palabra de Dios y cuando la leemos con atención Dios nos 
habla.

Aprendamos un versículo que contiene las palabras de Samuel a Dios: 1 Samuel 3:9 _ “Habla, 
Señor, que tu siervo oye”.

¿Cómo podemos tener buenos modales con nuestros oídos en la Casa de Dios? (Espere 
respuestas.) Sí, hemos encontrado que nuestros oídos deben ESCUCHAR LA PALABRA DE DIOS 
(Coloque el letrero en cualquier lugar pero mayormente en la iglesia. De esa manera estaremos 
glori cando a Dios.

¡Las orejas de Juca (muestra la "oreja triste") están tan lejos! A pesar de estar en la iglesia, él 
(señala la cara triste) no escucha las oraciones que se dicen, no presta atención a las advertencias
ni al texto que se lee; y cuando se anuncia un himno, no lo oye. Por eso Juca siempre interrumpe 
a las personas que están a su lado para preguntarles algo. Juca no ha educado sus oídos para oír 
la voz de Dios y cuando el enemigo sopla una mentira, él la cree; por ejemplo, el enemigo dice: 
“Eres un chico muy ocupado y necesitas descansar; ¿Por qué leer la Biblia en casa antes de ir a 
dormir?”. Así, Juca no escucha la Palabra de Dios en la iglesia ni en casa. Por eso vive triste y 
desanimado.



Los BUENOS MODALES que estamos aprendiendo nos ayudan a tener un comportamiento que 
agrada a Dios en Su Casa. Pero en cualquier lugar donde se reúna el pueblo de Dios, estos buenos 
modales son dignos de elogio. Muchos niños vienen a la Casa de Dios pero desagradan al Señor 
con su comportamiento.

La boca es una parte del cuerpo que desagrada mucho a Dios en lugar de glori carlo. Con ella 
mentimos, juramos, chismeamos, etc.

Juca (señale la cara triste) ha estado escuchando algunas sugerencias del enemigo de Dios y, 
lamentablemente, les hizo caso. A Satanás no le gusta que complazcamos al Señor, Juca (mostrar 
la "boca triste") todavía no ha aprendido a controlar su boca en la Casa de Dios y habla fuerte 
cuando debería callar. Cuando llega el momento de cantar, busca a tientas en el himnario y luego 
dice: “No conozco este himno; No cantaré. Luego, mientras todos cantan, él está hablando con el 
colega que está a su lado.

A Zeca (girar hacia la cara feliz) le gusta mucho cantar (mostrar "boca feliz"), especialmente 
canciones que hablan de Dios, de cómo Él es Santo, Justo y Amoroso, y del Salvador Jesús que dio 
Su vida para salvarnos. Zeca sabe que Dios es Santo y nosotros somos pecadores. Pero que a 
través de Jesucristo, podemos acercarnos al Señor y alabarle.

Con su boca, Zeca también puede orar en voz alta. También puedes hablar de Jesús con tus 
amigos. Así con su boca puede glori car a Dios.

¿Qué descubriste con Juca y Zeca? Sí, que nuestra boca es otra parte del cuerpo que debe 
glori car a Dios. Además, la boca que suele CANTAR ALABANZAS A DIOS (poner el letrero) es 
agradar al Señor. Nuestro versículo es, "Bendeciré al Señor en todo tiempo; Su alabanza está 
siempre en mis labios" - Salmo 34:1.

5-BOCA



(Maestro, coloque las nueve tiras de modales en el franelógrafo o en la pared).

Zeca siempre quiere agradar a Dios, glori candolo en su cuerpo. Él sabe que nadie es perfecto, 
todos son pecadores, pero los que recibieron al Señor Jesús como Salvador pertenecen a Dios. Y 
el Espíritu Santo da fuerza a los salvados para glori car a Dios.

Tú y yo somos pecadores. Pero tú, que ya tienes a Jesús como tu Salvador, puedes recordar esta 
verdad: Él siempre está contigo y te da fuerzas para glori carlo en tu cuerpo. Dios quiere que lo 
glori ques cantando Sus alabanzas con tu boca.

¿Cómo ha sido tu comportamiento en la Casa de Dios? Repita conmigo el versículo que 
memorizamos: "Porque habéis sido comprados por precio. Ahora, pues, glori cad a Dios en 
vuestro cuerpo" (1 Corintios 6:20). Recordemos lo que aprendimos de Juca y Zeca.

(Maestro, haga preguntas a los niños como: ¿Cómo podemos mostrar buenos modales en la Casa 
de Dios con nuestras manos? ¿pies? ¿ojos? ¿oídos? ¿boca? ¿Qué versículo nos enseña cómo 
glori car a Dios con nuestros oídos? ¿ojos? ¿pies? ¿manos? boca? A medida que responda, 
coloque todas las imágenes de la lección frente a ellos, de modo que, al  nal, forme un panel 
como el modelo a continuación).

¿Cómo te has comportado en la Casa de Dios? No puedo ver lo que haces en la iglesia porque no 
estoy a tu lado todo el tiempo. Soy humano y solo puedo estar en un lugar a la vez. Pero Dios 
está en todas partes y lo ve todo. Es Dios quien te da todas las cosas, como la vida, la salud y todo 
lo demás. Él estará muy complacido con tus BUENOS MODALES en Su Hogar. ¿Amas al Señor? 
¿Quieres complacerlo? Luego repite estos BUENOS MODALES solo para ti mismo y piensa en cómo 
te comportas en la iglesia. Recuerda que Jesús siempre está contigo, que ya lo has recibido como 
tu Salvador. Pídele que te ayude a vivir para glori carlo.

Pero si aún no lo has invitado a Él a tu vida y perdona tu pecado. Jesús te está esperando para 
que lo invites hoy. ¿Quieres hacer esto?

(Termine con oración.)

 REVISIÓN

 CONCLUSIÓN
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